
 

Francisco y la Misericordia 
10 Reflexiones hacia el Año Santo  



«Queridos hermanos y hermanas, he pensado a menudo 

en cómo la Iglesia puede poner más en evidencia su 

misión de ser testimonio de la misericordia. Es un camino 

que inicia con una conversión espiritual. Por esto he 

decidido convocar un Jubileo extraordinario que coloque 

en el centro la misericordia de Dios. Será un Año Santo de 

la Misericordia, Lo queremos vivir a la luz de la palabra 

del Señor: “Seamos misericordiosos como el Padre”. 

Estoy convencido de que toda la Iglesia podrá encontrar 

en este Jubileo la alegría de redescubrir y hacer fecunda la 

misericordia de Dios, con la cual todos somos llamados a 

dar consuelo a cada hombre y cada mujer de nuestro 

tiempo. Lo confiamos a partir de ahora a la Madre de la 

Misericordia para que dirija a nosotros su mirada y vele 

en nuestro camino”. 

Con estas palabras, el Papa Francisco anunció la celebración del 

Año Santo de la Misericordia del 8 de diciembre de 2015 al 20 

de noviembre d 2016. 

ACI Prensa ofrece a sus lectores esta breve selección de textos 

del Papa pronunciados a lo largo de su Pontificado para alentar 

la reflexión sobre la Misericordia. 

  

http://www.aciprensa.com/


Dios nunca se cansa de perdonar 

 

El Evangelio nos presenta el episodio de la mujer adúltera, a la 

que Jesús salvó de la condena a muerte. Nos conmueve la 

actitud de Jesús: no escuchamos palabras de desprecio, no 

escuchamos palabras de condena, sino sólo palabras de amor, 

de misericordia, que invitan a la conversión “Tampoco yo te 

condeno ¡Vete y ya no vuelvas a pecar!” ¡Oh, hermanos y 

hermanas, el rostro de Dios es el de un padre misericordioso, 

que siempre tiene paciencia!  

¿Habéis pensado en la paciencia de Dios, la paciencia que tiene 

con cada uno de nosotros? ¡Eh, esa es su misericordia! Siempre 

tiene paciencia: tiene paciencia con nosotros, nos comprende, 

nos espera, no se cansa de perdonarnos si sabemos volver a Él 

con el corazón contrito. Grande es la misericordia del Señor. 

Un poco de misericordia hace el mundo menos frío y más justo. 

Necesitamos entender bien esta misericordia de Dios, este 

Padre misericordioso, que tiene tanta paciencia... Recordemos el 

profeta Isaías, que afirma que aunque nuestros pecados fuesen 

color rojo escarlata, el amor de Dios los convertirá en blancos 

como la nieve. 

Recuerdo, cuando apenas era obispo, en 1992, llegó a Buenos 

Aires la Virgen de Fátima y se hizo una gran misa para los 

enfermos. Fui a confesar, a aquella misa. Y casi al final de la 

misa me levanté porque tenía que administrar una 

confirmación. Vino hacia mí una mujer anciana, humilde, muy 

humilde, de más de ochenta años. La miré y le dije: “Abuela – 



porque allí llamamos así a los ancianos- abuela, ¿se quiere 

confesar?” “Sí”, me dijo. “Pero si usted no ha pecado...” Y ella 

me dijo: “Todos tenemos pecados”... “Pero el Señor ¿no la 

perdona?” “El Señor perdona todo” me dijo, segura. “Pero, 

¿cómo lo sabe usted, señora?”. “Si el Señor no perdonase todo, 

el mundo no existiría”. 

“El problema es que nosotros nos cansamos de pedir perdón! 

Pero Él nunca se cansa de perdonar; somos nosotros los que , a 

veces, nos cansamos de pedir perdón. Y no tenemos que 

cansarnos nunca, nunca. Él es el Padre amoroso que perdona 

siempre y cuyo corazón está lleno de misericordia para todos 

nosotros. Tenemos que aprender a ser más misericordiosos con 

todos. Invoquemos la intercesión de la Virgen María, que ha 

tenido en sus brazos a la Misericordia de Dios hecho hombre”. 

Angelus dominical, 17 de Marzo de 2013 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2013/docume

nts/papa-francesco_angelus_20130317.html  

 

***** 

 

Éste es el momento para decirle a Jesucristo: «Señor, me he 

dejado engañar, de mil maneras escapé de tu amor, pero aquí 

estoy otra vez para renovar mi alianza contigo. Te necesito. 

Rescátame de nuevo, Señor, acéptame una vez más entre tus 

brazos redentores». ¡Nos hace tanto bien volver a Él cuando nos 

hemos perdido! Insisto una vez más: Dios no se cansa nunca de 

perdonar, somos nosotros los que nos cansamos de acudir a su 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2013/documents/papa-francesco_angelus_20130317.html
https://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2013/documents/papa-francesco_angelus_20130317.html


misericordia. Aquel que nos invitó a perdonar «setenta veces 

siete» (Mt 18,22) nos da ejemplo: Él perdona setenta veces siete. 

Nos vuelve a cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie 

podrá quitarnos la dignidad que nos otorga este amor infinito e 

inquebrantable. Él nos permite levantar la cabeza y volver a 

empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona y que 

siempre puede devolvernos la alegría. No huyamos de la 

resurrección de Jesús, nunca nos declaremos muertos, pase lo 

que pase. ¡Que nada pueda más que su vida que nos lanza 

hacia adelante! 

Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium I, 3 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-

francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html  

 

***** 
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Dejémonos renovar por la misericordia de Dios 

 

Queridos hermanos y hermanas, Cristo murió y resucitó una 

vez para siempre y por todos, pero el poder de la resurrección, 

este paso de la esclavitud del mal a la libertad del bien, debe 

ponerse en práctica en todos los tiempos, en los momentos 

concretos de nuestra vida, en nuestra vida cotidiana. 

Cuántos desiertos debe atravesar el ser humano también hoy. 

Sobre todo el desierto que está dentro de él, cuando falta el 

amor de Dios y del prójimo, cuando no se es consciente de ser 

custodio de todo lo que el Creador nos ha dado y nos da. Pero 

la misericordia de Dios puede hacer florecer hasta la tierra más 

árida, puede hacer revivir incluso a los huesos secos (cf. Ez 37,1-

14). 

He aquí, pues, la invitación que hago a todos: Acojamos la 

gracia de la Resurrección de Cristo. Dejémonos renovar por la 

misericordia de Dios, dejemos que la fuerza de su amor 

transforme también nuestras vidas; y hagámonos instrumentos 

de esta misericordia, cauces a través de los cuales Dios pueda 

regar la tierra, custodiar toda la creación y hacer florecer la 

justicia y la paz. 

Queridos hermanos y hermanas, a todos los que me escuchan 

en Roma y en todo el mundo, les dirijo la invitación del Salmo: 

«Dad gracias al Señor porque es bueno, / porque es eterna su 

misericordia. / Diga la casa de Israel: / “Eterna es su 

misericordia”» (Sal 117,1-2). 



Mensaje Urbi et orbi,  31 de Marzo 2013 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/messages/urbi/documents/papa-

francesco_20130331_urbi-et-orbi-pasqua.html  

 

***** 

 

Tener un corazón misericordioso no significa tener un corazón 

débil. Quien desea ser misericordioso necesita un corazón 

fuerte, firme, cerrado al tentador, pero abierto a Dios. Un 

corazón que se deje impregnar por el Espíritu y guiar por los 

caminos del amor que nos llevan a los hermanos y hermanas. 

En definitiva, un corazón pobre, que conoce sus propias 

pobrezas y lo da todo por el otro. 

Por esto, queridos hermanos y hermanas, deseo orar con 

ustedes a Cristo en esta Cuaresma: “Fac cor nostrum secundum 

Cor tuum”: “Haz nuestro corazón semejante al tuyo” (Súplica 

de las Letanías al Sagrado Corazón de Jesús). De ese modo 

tendremos un corazón fuerte y misericordioso, vigilante y 

generoso, que no se deje encerrar en sí mismo y no caiga en el 

vértigo de la globalización de la indiferencia. 

Mensaje de Cuaresma 2015 

https://www.aciprensa.com/noticias/texto-completo-mensaje-del-papa-francisco-para-

la-cuaresma-2015-44676/  

 

***** 
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Caminemos en el mundo como Jesús y hagamos de toda 

nuestra existencia un signo de su amor para nuestros 

hermanos, especialmente para los más débiles y los más pobres, 

construyamos para Dios un templo en nuestra vida. Y así lo 

hacemos «encontrable» para muchas personas que encontramos 

en nuestro camino. Si somos testigos de este Cristo vivo, mucha 

gente encontrará a Jesús en nosotros, en nuestro testimonio. 

Pero —nos preguntamos, y cada uno de nosotros puede 

preguntarse—, ¿se siente el Señor verdaderamente como en su 

casa en mi vida? ¿Le permitimos que haga «limpieza» en 

nuestro corazón y expulse a los ídolos, es decir, las actitudes de 

codicia, celos, mundanidad, envidia, odio, la costumbre de 

murmurar y «despellejar» a los demás? ¿Le permito que haga 

limpieza de todos los comportamientos contra Dios, contra el 

prójimo y contra nosotros mismos, como hemos escuchado hoy 

en la primera lectura? Cada uno puede responder a sí mismo, 

en silencio, en su corazón. «¿Permito que Jesús haga un poco de 

limpieza en mi corazón?». «Oh padre, tengo miedo de que me 

reprenda». Pero Jesús no reprende jamás. Jesús hará limpieza 

con ternura, con misericordia, con amor. La misericordia es su 

modo de hacer limpieza. Dejemos —cada uno de nosotros—, 

dejemos que el Señor entre con su misericordia —no con el 

látigo, no, sino con su misericordia— para hacer limpieza en 

nuestros corazones. El látigo de Jesús para nosotros es su 

misericordia. Abrámosle la puerta, para que haga un poco de 

limpieza. 

Ángelus dominical, 8 de Marzo de 2015 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-

francesco_angelus_20150308.html  

*****  

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2015/documents/papa-francesco_angelus_20150308.html
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Seamos testigos de la misericordia 

 

Hoy se necesitan personas que sean testigos de la misericordia 

y de la ternura del Señor, que sacude a los resignados, reanima 

a los desanimados. Él enciende el fuego de la esperanza. ¡Él 

enciende el fuego de la esperanza! No nosotros. Muchas 

situaciones requieren nuestro testimonio de consolación. Ser 

personas gozosas, que consuelan. Pienso en quienes están 

oprimidos por sufrimientos, injusticias y abusos; en quienes son 

esclavos del dinero, del poder, del éxito, de la mundanidad. 

¡Pobrecillos! Tienen consolaciones maquilladas, no la verdadera 

consolación del Señor. Todos estamos llamados a consolar a 

nuestros hermanos, testimoniando que sólo Dios puede 

eliminar las causas de los dramas existenciales y espirituales. 

¡Él puede hacerlo! ¡Es poderoso! 

Ángelus dominical, 7 de Diciembre de 2014 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/pa

pa-francesco_angelus_20141207.html  

 

***** 

 

La gente de hoy tiene necesidad ciertamente de palabras, pero 

sobre todo tiene necesidad de que demos testimonio de la 

misericordia, la ternura del Señor, que enardece el corazón, 

despierta la esperanza, atrae hacia el bien. ¡La alegría de llevar 

la consolación de Dios! 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-francesco_angelus_20141207.html
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/angelus/2014/documents/papa-francesco_angelus_20141207.html


En la hora de la oscuridad, en la hora de la prueba está ya 

presente y activa el alba de la luz y de la salvación. ¡El misterio 

pascual es el corazón palpitante de la misión de la Iglesia! Y si 

permanecemos dentro de este misterio, estamos a salvo tanto 

de una visión mundana y triunfalista de la misión, como del 

desánimo que puede nacer ante las pruebas y los fracasos. La 

fecundidad pastoral, la fecundidad del anuncio del Evangelio 

no procede ni del éxito ni del fracaso según los criterios de 

valoración humana, sino de conformarse con la lógica de la 

Cruz de Jesús, que es la lógica del salir de sí mismos y darse, la 

lógica del amor. Es la Cruz –siempre la Cruz con Cristo, porque 

a veces nos ofrecen la cruz sin Cristo: ésa no sirve–. Es la Cruz, 

siempre la Cruz con Cristo, la que garantiza la fecundidad de 

nuestra misión. Y desde la Cruz, acto supremo de misericordia 

y de amor, renacemos como “criatura nueva” (Ga 6,15). 

Queridos seminaristas, queridas novicias y queridos novicios, 

queridos jóvenes en el camino vocacional. Uno de ustedes, uno 

de sus formadores, me decía el otro día: évangéliser on le fait à 

genoux, la evangelización se hace de rodillas. Óiganlo bien: “la 

evangelización se hace de rodillas”. ¡Sean siempre hombres y 

mujeres de oración! Sin la relación constante con Dios la misión 

se convierte en función. Pero, ¿en qué trabajas tú? ¿Eres sastre, 

cocinera, sacerdote, trabajas como sacerdote, trabajas como 

religiosa? No. No es un oficio, es otra cosa. El riesgo del 

activismo, de confiar demasiado en las estructuras, está siempre 

al acecho. Si miramos a Jesús, vemos que la víspera de cada 

decisión y acontecimiento importante, se recogía en oración 

intensa y prolongada. Cultivemos la dimensión contemplativa, 

incluso en la vorágine de los compromisos más urgentes y 

duros. Cuanto más les llame la misión a ir a las periferias 



existenciales, más unido ha de estar su corazón a Cristo, lleno 

de misericordia y de amor. ¡Aquí reside el secreto de la 

fecundidad pastoral, de la fecundidad de un discípulo del 

Señor! 

Homilía en la Santa Misa con los seminaristas, novicios, novicias y cuantos si 

encuentran en el camino vocacional, 7 de Julio de 2013 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2013/documents/papa-

francesco_20130707_omelia-seminaristi-novizie.html  

 

***** 
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Reconciliación y Misericordia 

 

Entre los Sacramentos, ciertamente aquel de la Reconciliación 

hace presente con especial eficacia el rostro misericordioso de 

Dios: lo concreta y lo manifiesta continuamente, sin cesar.  No 

olvidémoslo jamás ya sea como penitentes que como 

confesores: ¡no hay ningún pecado que Dios no pueda 

perdonar! ¡Ninguno! Sólo lo que es sustraído a la divina 

misericordia no puede ser perdonado, como quien se aparta del 

sol no puede ser iluminado ni reconfortado. 

A la luz de este maravilloso don de Dios, quisiera subrayar tres 

necesidades: vivir el Sacramento como medio para educar a la 

misericordia; dejarse educar por lo que celebramos; custodiar la 

mirada sobrenatural. 

Vivir el Sacramento como medio para educar a la misericordia, 

significa ayudar a nuestros hermanos a hacer experiencia de 

paz y de comprensión humana y cristiana. La confesión no debe 

ser una “tortura”, sino que todos deberían salir del 

confesionario con la felicidad en el corazón, con el rostro 

radiante de esperanza, aunque a veces – lo sabemos – mojado 

por las lágrimas de la conversión y de la alegría que de ella 

deriva (cfr. Exhorta. Apost. Evangelii gaudium, 44).   

El Sacramento, con todos los actos del penitente, no implica que 

este se transforme en un pesante interrogatorio, fastidioso e 

invasivo. Al contrario, debe ser un encuentro liberador y rico de 

humanidad, a través del cual poder educar a la misericordia, 

que no excluye, es más, incluye también el justo compromiso de 



reparar, en lo posible, el mal cometido”. Así, el fiel se sentirá 

invitado a confesarse frecuentemente y aprenderá a hacerlo en 

el mejor de los modos, con aquella delicadeza de ánimo que 

hace tanto bien al corazón ¡también al corazón del confesor! De 

este modo, nosotros sacerdotes hacemos crecer la relación 

personal con Dios, para que se dilate en los corazones su Reino 

de amor y de paz. 

Tantas veces se confunde la misericordia con el ser confesor “de 

manga ancha”. Pero piensen esto: ni un confesor de manga 

ancha, ni un confesor rígido es misericordioso. Ninguno de los 

dos. El primero, porque dice: ‘¡sigue adelante, esto no es 

pecado, ve, ve!’ El otro porque dice: ‘no, la ley dice…’ ¡Pero 

ninguno de los dos trata al penitente como hermano, lo toma de 

la mano y lo acompaña en su recorrido de conversión! Uno 

dice: ‘Ve tranquilo, Dios perdona todo. ¡Ve, ve!’ El otro dice: 

‘No, la ley dice no’. En cambio, el misericordioso lo escucha, lo 

perdona, pero se hace cargo y lo acompaña. Porque la 

conversión sí, comienza – quizás – hoy, pero debe continuar 

con la perseverancia. Lo carga sobre sí, como el Buen Pastor que 

va a buscar la oveja perdida y la carga sobre sí. 

Pero no hay que confundir: esto es muy importante. 

Misericordia significa hacerse cargo del hermano o de la 

hermana y ayudarles a caminar. No decir ‘¡ah, no, ve, ve!’, o la 

rigidez. Esto es muy importante. ¿Y quién puede hacer esto? El 

confesor que reza, el confesor que llora, el confesor que sabe 

que es más pecador que el penitente, y si no ha hecho aquella 

cosa fea que dice el penitente es por simple gracia de Dios. 

Misericordioso es estar cerca y acompañar el proceso de 

conversión. 



Y es precisamente a ustedes confesores que digo: ¡Déjense 

educar por el Sacramento de la Reconciliación! Segundo punto. 

¡Cuántas veces nos sucede que escuchamos confesiones que nos 

edifican! Hermanos y hermanas que viven una auténtica 

comunión personal y eclesial con el Señor y un amor sincero 

por los hermanos. Almas simples, almas de pobres de espíritu, 

que se abandonan totalmente al Señor, que se confían en la 

Iglesia y, por lo tanto, también del confesor. Nos viene dada 

también, a menudo, la posibilidad de asistir a verdaderos 

milagros de conversión. Personas que desde hace meses, a 

veces desde hace años, están bajo el dominio del pecado y que, 

como el hijo pródigo, vuelven en sí mismas y deciden 

levantarse y volver a la casa del Padre para implorar el perdón 

(cfr. Lc, 15,17). ¡Pero, cómo es bello acoger a estos hermanos y 

hermanas arrepentidos con el abrazo bendecidor  del Padre 

misericordioso, que nos ama tanto y hace fiesta por cada hijo 

que retorna a Él con todo el corazón! ¡Cuánto podemos 

aprender de la conversión y del arrepentimiento de nuestros 

hermanos! Ellos nos empujan a hacer también nosotros un 

examen de conciencia: ¿Yo sacerdote, amo así al Señor, como 

esta viejita? ¿Yo sacerdote, que he sido hecho ministro de su 

misericordia, soy capaz de tener la misericordia que hay en el 

corazón de este penitente? ¿Yo confesor, estoy disponible al 

cambio, a la conversión como este penitente, del cual he sido 

puesto al servicio? Tantas veces estas personas nos edifican, nos 

edifican. 

Cuando se escuchan las confesiones sacramentales de los fieles, 

es necesario tener siempre la mirada interior dirigida al Cielo, a 

lo sobrenatural. Debemos, ante todo, reavivar en nosotros la 

conciencia de que nadie está puesto en tal ministerio por el 



propio merito; ni por las propias competencias teológicas o 

jurídicas, ni por el propio trato humano o psicológico. Todos 

hemos sido constituidos ministros de la reconciliación por pura 

gracia de Dios, gratuitamente y por amor, es más, precisamente 

por misericordia. Yo, que he hecho esto y esto y esto, ahora 

debo perdonar. Me viene a la mente aquel pasaje de Ezequiel 

16, cuando el Señor reprende con términos muy fuertes la 

infidelidad de su pueblo. Pero al final, dice: ‘Pero yo te 

perdonaré y te pondré sobre tus hermanas – los otros pueblos – 

para juzgarlos, y tú serás más importante que ellos, y esto lo 

haré por tu vergüenza, para que te avergüences de lo que has 

hecho’. La experiencia de la vergüenza: ¿yo, en el escuchar este 

pecado, esta alma que se arrepiente con tanto dolor o con tanta 

delicadeza de ánimo, soy capaz de avergonzarme de mis 

pecados? Y ésta es una gracia. Somos ministros de la 

misericordia gracias a la misericordia de Dios; no debemos 

jamás perder esta mirada sobrenatural, que nos hace de verdad 

humildes, acogedores y misericordiosos hacia cada hermano y 

hermana que pide confesarse. ¡Y si yo no hice esto, no caí en 

aquel feo pecado o no estoy en la cárcel es por pura gracia de 

Dios, solamente por esto! No por mérito propio. Y esto 

debemos sentirlo en el momento de la administración del 

Sacramento. También el modo de escuchar la acusación de los 

pecados debe ser sobrenatural: escuchar en modo sobrenatural, 

en modo divino; respetuoso de la dignidad y de la historia 

personal de cada uno, para que pueda comprender que quiere 

Dios de él o de ella. Por esto la Iglesia está llamada a iniciar a 

sus miembros – sacerdotes, religiosos y laicos – en el ‘arte del 

acompañamiento’, para que todos aprendan siempre a sacarse 

las sandalias ante la tierra sagrada del otro (cfr. Exhort. Apost. 



Evangelii gaudium, 169). También el más grande pecador que 

viene ante Dios a pedir perdón es ‘tierra sagrada’ y también yo, 

que debo perdonarlo en nombre de Dios, puedo hacer cosas 

más feas de aquellas que ha hecho él. Cada fiel penitente que se 

acerca al confesionario es ‘tierra sagrada’, tierra sagrada para 

‘cultivar’ con dedicación, cuidado y atención pastoral”. 

Discurso a los participantes en el Curso sobre el Foro interno organizado por 

el Tribunal de la Penitenciaría Apostólica, 12 de Marzo de 2015 

http://es.radiovaticana.va/news/2015/03/12/%C2%A1no_hay_ning%C3%BAn_peca

do_que_dios_no_pueda_perdonar!_/1128888  

 

***** 
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La Divina Misericordia  

 

Celebramos hoy el segundo domingo de Pascua, también 

llamado «de la Divina Misericordia». Qué hermosa es esta 

realidad de fe para nuestra vida: la misericordia de Dios. Un 

amor tan grande, tan profundo el que Dios nos tiene, un amor 

que no decae, que siempre aferra nuestra mano y nos sostiene, 

nos levanta, nos guía. 

En el Evangelio de hoy, el apóstol Tomás experimenta 

precisamente esta misericordia de Dios, que tiene un rostro 

concreto, el de Jesús, el de Jesús resucitado. Tomás no se fía de 

lo que dicen los otros Apóstoles: «Hemos visto el Señor»; no le 

basta la promesa de Jesús, que había anunciado: al tercer día 

resucitaré. Quiere ver, quiere meter su mano en la señal de los 

clavos y del costado. ¿Cuál es la reacción de Jesús? La paciencia: 

Jesús no abandona al terco Tomás en su incredulidad; le da una 

semana de tiempo, no le cierra la puerta, espera. Y Tomás 

reconoce su propia pobreza, la poca fe: «Señor mío y Dios mío»: 

con esta invocación simple, pero llena de fe, responde a la 

paciencia de Jesús. Se deja envolver por la misericordia divina, 

la ve ante sí, en las heridas de las manos y de los pies, en el 

costado abierto, y recobra la confianza: es un hombre nuevo, ya 

no es incrédulo sino creyente. 

Y recordemos también a Pedro: que tres veces reniega de Jesús 

precisamente cuando debía estar más cerca de él; y cuando toca 

el fondo encuentra la mirada de Jesús que, con paciencia, sin 

palabras, le dice: «Pedro, no tengas miedo de tu debilidad, 

confía en mí»; y Pedro comprende, siente la mirada de amor de 



Jesús y llora. Qué hermosa es esta mirada de Jesús – cuánta 

ternura –. Hermanos y hermanas, no perdamos nunca la 

confianza en la paciente misericordia de Dios. 

Pensemos en los dos discípulos de Emaús: el rostro triste, un 

caminar errante, sin esperanza. Pero Jesús no les abandona: 

recorre a su lado el camino, y no sólo. Con paciencia explica las 

Escrituras que se referían a Él y se detiene a compartir con ellos 

la comida. Éste es el estilo de Dios: no es impaciente como 

nosotros, que frecuentemente queremos todo y enseguida, 

también con las personas. Dios es paciente con nosotros porque 

nos ama, y quien ama comprende, espera, da confianza, no 

abandona, no corta los puentes, sabe perdonar. Recordémoslo 

en nuestra vida de cristianos: Dios nos espera siempre, aun 

cuando nos hayamos alejado. Él no está nunca lejos, y si 

volvemos a Él, está preparado para abrazarnos. 

A mí me produce siempre una gran impresión releer la 

parábola del Padre misericordioso, me impresiona porque me 

infunde siempre una gran esperanza. Pensad en aquel hijo 

menor que estaba en la casa del Padre, era amado; y aun así 

quiere su parte de la herencia; y se va, lo gasta todo, llega al 

nivel más bajo, muy lejos del Padre; y cuando ha tocado fondo, 

siente la nostalgia del calor de la casa paterna y vuelve. ¿Y el 

Padre? ¿Había olvidado al Hijo? No, nunca. Está allí, lo ve 

desde lejos, lo estaba esperando cada día, cada momento: ha 

estado siempre en su corazón como hijo, incluso cuando lo 

había abandonado, incluso cuando había dilapidado todo el 

patrimonio, es decir su libertad; el Padre con paciencia y amor, 

con esperanza y misericordia no había dejado ni un momento 

de pensar en él, y en cuanto lo ve, todavía lejano, corre a su 



encuentro y lo abraza con ternura, la ternura de Dios, sin una 

palabra de reproche: Ha vuelto. Y esta es la alegría del padre. 

En ese abrazo al hijo está toda esta alegría: ¡Ha vuelto!. Dios 

siempre nos espera, no se cansa. Jesús nos muestra esta 

paciencia misericordiosa de Dios para que recobremos la 

confianza, la esperanza, siempre. Un gran teólogo alemán, 

Romano Guardini, decía que Dios responde a nuestra debilidad 

con su paciencia y éste es el motivo de nuestra confianza, de 

nuestra esperanza (cf. Glaubenserkenntnis, Würzburg 1949, 28). 

Es como un diálogo entre nuestra debilidad y la paciencia de 

Dios, es un diálogo que si lo hacemos, nos da esperanza. 

Quisiera subrayar otro elemento: la paciencia de Dios debe 

encontrar en nosotros la valentía de volver a Él, sea cual sea el 

error, sea cual sea el pecado que haya en nuestra vida. Jesús 

invita a Tomás a meter su mano en las llagas de sus manos y de 

sus pies y en la herida de su costado. También nosotros 

podemos entrar en las llagas de Jesús, podemos tocarlo 

realmente; y esto ocurre cada vez que recibimos los 

sacramentos. San Bernardo, en una bella homilía, dice: «A 

través de estas hendiduras, puedo libar miel silvestre y aceite 

de rocas de pedernal (cf. Dt 32,13), es decir, puedo gustar y ver 

qué bueno es el Señor» (Sermón 61, 4. Sobre el libro del Cantar 

de los cantares). Es precisamente en las heridas de Jesús que 

nosotros estamos seguros, ahí se manifiesta el amor inmenso de 

su corazón. Tomás lo había entendido. San Bernardo se 

pregunta: ¿En qué puedo poner mi confianza? ¿En mis méritos? 

Pero «mi único mérito es la misericordia de Dios. No seré pobre 

en méritos, mientras él no lo sea en misericordia. Y, porque la 

misericordia del Señor es mucha, muchos son también mis 

méritos» (ibid, 5). Esto es importante: la valentía de confiarme a 



la misericordia de Jesús, de confiar en su paciencia, de 

refugiarme siempre en las heridas de su amor. San Bernardo 

llega a afirmar: «Y, aunque tengo conciencia de mis muchos 

pecados, si creció el pecado, más desbordante fue la gracia (Rm 

5,20)» (ibid.).Tal vez alguno de nosotros puede pensar: mi 

pecado es tan grande, mi lejanía de Dios es como la del hijo 

menor de la parábola, mi incredulidad es como la de Tomás; no 

tengo las agallas para volver, para pensar que Dios pueda 

acogerme y que me esté esperando precisamente a mí. Pero 

Dios te espera precisamente a ti, te pide sólo el valor de 

regresar a Él. Cuántas veces en mi ministerio pastoral me han 

repetido: «Padre, tengo muchos pecados»; y la invitación que 

he hecho siempre es: «No temas, ve con Él, te está esperando, Él 

hará todo». Cuántas propuestas mundanas sentimos a nuestro 

alrededor. Dejémonos sin embargo aferrar por la propuesta de 

Dios, la suya es una caricia de amor. Para Dios no somos 

números, somos importantes, es más somos lo más importante 

que tiene; aun siendo pecadores, somos lo que más le importa. 

Homilía II Domingo de Pascua o de la Divina Misericordia, 7 de Abril de 2013 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/homilies/2013/documents/papa-

francesco_20130407_omelia-possesso-cattedra-laterano.html  

 

***** 
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La Iglesia, maestra de Misericordia 

 

En nuestro itinerario de catequesis sobre la Iglesia, nos estamos 

centrando en considerar que la Iglesia es madre. En el último 

encuentro hemos puesto de relieve cómo la Iglesia nos hace 

crecer y, con la luz y la fuerza de la Palabra de Dios, nos indica 

el camino de la salvación, y nos defiende del mal. Hoy quisiera 

destacar un aspecto especial de esta acción educativa de nuestra 

madre Iglesia, es decir cómo ella nos enseña las obras de 

misericordia. 

Un buen educador apunta a lo esencial. No se pierde en los 

detalles, sino que quiere transmitir lo que verdaderamente 

cuenta para que el hijo o el discípulo encuentre el sentido y la 

alegría de vivir. Es la verdad. Y lo esencial, según el Evangelio, 

es la misericordia. Lo esencial del Evangelio es la misericordia. 

Dios envió a su Hijo, Dios se hizo hombre para salvarnos, es 

decir para darnos su misericordia. Lo dice claramente Jesús al 

resumir su enseñanza para los discípulos: «Sed misericordiosos, 

como vuestro Padre es misericordioso» (Lc 6, 36). ¿Puede existir 

un cristiano que no sea misericordioso? No. El cristiano 

necesariamente debe ser misericordioso, porque este es el 

centro del Evangelio. Y fiel a esta enseñanza, la Iglesia no puede 

más que repetir lo mismo a sus hijos: «Sed misericordiosos», 

como lo es el Padre, y como lo fue Jesús. Misericordia. 

Y entonces la Iglesia se comporta como Jesús. No da lecciones 

teóricas sobre el amor, sobre la misericordia. No difunde en el 

mundo una filosofía, un camino de sabiduría... Cierto, el 

cristianismo es también todo esto, pero como consecuencia, por 



reflejo. La madre Iglesia, como Jesús, enseña con el ejemplo, y 

las palabras sirven para iluminar el significado de sus gestos. 

La madre Iglesia nos enseña a dar de comer y de beber a quien 

tiene hambre y sed, a vestir a quien está desnudo. ¿Y cómo lo 

hace? Lo hace con el ejemplo de muchos santos y santas que 

hicieron esto de modo ejemplar; pero lo hace con el ejemplo de 

muchísimos padres y madres, que enseñan a sus hijos que lo 

que nos sobra a nosotros es para quien le falta lo necesario. Es 

importante saber esto. En las familias cristianas más sencillas ha 

sido siempre sagrada la regla de la hospitalidad: no falta nunca 

un plato y una cama para quien lo necesita. Una vez una mamá 

me contaba —en la otra diócesis— que quería enseñar esto a 

sus hijos y les decía que ayudaran a dar de comer a quien tiene 

hambre. Y tenía tres hijos. Y un día a la hora del almuerzo —el 

papá estaba en el trabajo, estaba ella con los tres hijos, 

pequeños, de 7, 5 y 4 años más o menos— y llamaron a la 

puerta: era un señor que pedía de comer. Y la mamá le dijo: 

«Espera un momento». Volvió a entrar y dijo a los hijos: «Hay 

un señor allí y pide de comer, ¿qué hacemos?». «Le damos, 

mamá, le damos». Cada uno tenía en el plato un bistec con 

patatas fritas. «Muy bien —dice la mamá—, tomemos la mitad 

de cada uno de vosotros, y le damos la mitad del bistec de cada 

uno de vosotros». «Ah no, mamá, así no está bien». «Es así, tú 

debes dar de lo tuyo». Y así esta mamá enseñó a los hijos a dar 

de comer de lo propio. Este es un buen ejemplo que me ayudó 

mucho. «Pero no me sobra nada...». «Da de lo tuyo». Así nos 

enseña la madre Iglesia. Y vosotras, muchas madres que estáis 

aquí, sabéis lo que tenéis que hacer para enseñar a vuestros 

hijos para que compartan sus cosas con quien tiene necesidad. 



La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está enfermo. 

¡Cuántos santos y santas sirvieron a Jesús de este modo! Y 

cuántos hombres y mujeres sencillos, cada día, ponen en 

práctica esta obra de misericordia en una habitación del 

hospital, o de un asilo, o en la propia casa, asistiendo a una 

persona enferma. 

La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está en la cárcel. 

«Pero Padre no, esto es peligroso, es gente mala». Pero cada 

uno de nosotros es capaz... Oíd bien esto: cada uno de nosotros 

es capaz de hacer lo mismo que hizo ese hombre o esa mujer 

que está en la cárcel. Todos tenemos la capacidad de pecar y de 

hacer lo mismo, de equivocarnos en la vida. No es más malo 

que tú o que yo. La misericordia supera todo muro, toda 

barrera, y te conduce a buscar siempre el rostro del hombre, de 

la persona. Y es la misericordia la que cambia el corazón y la 

vida, que puede regenerar a una persona y permitirle 

incorporarse de un modo nuevo en la sociedad. 

La madre Iglesia enseña a estar cerca de quien está abandonado 

y muere solo. Es lo que hizo la beata Teresa por las calles de 

Calcuta; es lo que hicieron y hacen tantos cristianos que no 

tienen miedo de estrechar la mano a quien está por dejar este 

mundo. Y también aquí la misericordia dona la paz a quien 

parte y a quien permanece, haciéndonos sentir que Dios es más 

grande que la muerte, y que permaneciendo en Él incluso la 

última separación es un «hasta la vista»... Esto lo había 

entendido bien la beata Teresa. Le decían: «Madre, esto es 

perder tiempo». Encontraba gente moribunda por la calle, gente 

a la que empezaban a comer el cuerpo las ratas de la calle, y ella 

los llevaba a casa para que muriesen limpios, tranquilos, 



acariciados, en paz. Ellas les decía «hasta la vista», a todos 

estos... Y muchos hombres y mujeres como ella hicieron esto. Y 

ellos los esperan, allí [indica el cielo], en la puerta, para abrirles 

la puerta del Cielo. Ayudar a la gente a morir bien, en paz. 

Queridos hermanos y hermanas, así la Iglesia es madre, 

enseñando a sus hijos las obras de misericordia. Ella aprendió 

de Jesús este camino, aprendió que esto es lo esencial para la 

salvación. No basta amar a quien nos ama. Jesús dice que esto 

lo hacen los paganos. No basta hacer el bien a quien nos hace el 

bien. Para cambiar el mundo en algo mejor es necesario hacer el 

bien a quien no es capaz de hacer lo mismo, como hizo el Padre 

con nosotros, dándonos a Jesús. ¿Cuánto hemos pagado 

nosotros por nuestra redención? Nada, todo es gratis. Hacer el 

bien sin esperar algo a cambio. Eso hizo el Padre con nosotros y 

nosotros debemos hacer lo mismo. Haz el bien y sigue adelante. 

Qué hermoso es vivir en la Iglesia, en nuestra madre Iglesia que 

nos enseña estas cosas que nos ha enseñado Jesús. Damos 

gracias al Señor, que nos da la gracia de tener como madre a la 

Iglesia, ella que nos enseña el camino de la misericordia, que es 

la senda de la vida. Demos gracias al Señor. 

Audiencia General, 10 de Septiembre de 2014 

https://w2.vatican.va/content/francesco/es/audiences/2014/documents/papa-

francesco_20140910_udienza-generale.html  
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